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MOTIVACIÓN
La Lectio Divina, más que un método de lectura de la Biblia, es una EXPERIENCIA DE ENCUENTRO CON EL SEÑOR. En la Lectio Divina se siguen algunos que son momentos de oración y de búsqueda del Señor. Aprovechemos este espacio para adentrarnos en la Palabra de Dios y descubrir el llamado que Dios nos hace. 

ORACIÓN INICIAL 

¡Oh Dios!, Tú te manifiestas para nosotros, cada día con el perdón y la misericordia; derrama sobre nosotros sin cesar tu gracia; de ese modo, deseando cuanto nos prometes, consigamos ser tus testigos en la tierra y hasta el cielo. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

LECTURA: Leer de manera atenta el texto, hasta casi memorizarlo. Se sugiere querer leer, saber leer y leer varias veces (propuesta de tres lecturas). Luego responder a la pregunta: ¿Qué dice el texto? 
“35Al día siguiente, se encontraba de nuevo allí Juan Bautista con dos de sus discípulos. 36Jesús pasaba, y Juan dijo: «He ahí el Cordero de Dios».37Los dos discípulos al oírlo hablar así siguieron a Jesús. 38Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: « ¿Qué buscáis?» Ellos le dijeron: «Rabbí - es decir, "Maestro" - ¿dónde vives?» 39Les respondió: «Venid y lo veréis» Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima (las cuatro de la tarde). Juan 1,35-39.
MEDITACIÓN: Es la capacidad de extraer, interpretar, reflexionar sobre el texto, es la capacidad de juicio y discernimiento. Se trata de guardar todo en el corazón como María (Leer Lc. 2,19). Se deben responder: ¿Qué me dice el texto? Conviene recitar el texto en la mente y la conciencia, es el momento de rumiar las palabras en el corazón. Qué palabras o cuáles frases golpean en lo más profundo de mi ser.

SUBSIDIO PARA LA MEDITACIÓN: El primer encuentro con Jesús nunca se olvida

Esta parte final de Juan 1 (Jn 1,35-51), nos descubre el punto más alto, de la exposición y señala el comienzo de la narración evangélica, pues Jesús hasta ahora presentado como “palabra o verbo” comienza a “hablar”. Aquí el Maestro entra en acción. Y este encuentro será paradigma de todos los tiempos para quien quiera ser discípulo. Si sintetizamos, en pocas palabras, el encuentro con Jesús, diríamos: es personal, intenso, significativo, transformador, original, provocador de nuevos encuentros… Allí la identidad de Jesús aparece cada vez más clara a partir de cada encuentro. 

Según el texto, Juan Bautista se encuentra rodeado de algunas personas. Desde lejos Jesús se acerca hacia ese grupo con paso lento. Juan aprovecha para hablar de Jesús. He aquí la primera afirmación de Juan: “Miren, ese es el cordero de Dios”. Ya Juan Bautista usó la expresión con una ampliación: “Quien quita el pecado del mundo” (29b). Una afirmación no sólo particular sino muy querida y tradicional entre los judíos, la cual consta entonces de dos partes y cada una de ellas nos revela trazos de Jesús. Primera: “El cordero de Dios”. Esta expresión remite al significado sacrificial y salvador del cordero en el Antiguo Testamento (Éx 12,5; Lev 22, 19-20). Segunda: “Que quita el pecado del mundo” o como dice en otro texto: “Cristo mismo llevó nuestro pecado en su cuerpo sobre la cruz para que nosotros muramos al pecado y vivamos a una vida santa” (1Pe 2,24). La acción salvífica de Jesús tiene alcance universal. 

Viene a continuación el primer encuentro, es con Andrés y otro discípulo (Juan 1,35-40). Ellos dos (ver 1,40), en el tercer día del evangelio, escuchan en tiempo presente, porque es siempre actual, el testimonio de Juan Bautista, de quien hasta ahora son “dos de sus discípulos” (1,35), y van tras Jesús (1,37), el cual no “viene hacia Juan Bautista” (1,29), más bien “pasa”, “sigue su camino”, “traza una ruta hacia adelante” (cfr. 1,35). Juan Bautista nota la actitud y pone a sus propios discípulos en el camino de Jesús.

Para Juan Bautista su misión, implica la “pérdida” de sus discípulos, por eso está a la altura de su vocación: “Es preciso que él crezca y que yo disminuya” (Jn 3,30). Juan Bautista como maestro reconoce al “Maestro excelente”, no retiene a los discípulos para sí, se desprende pues conoce quien es el mayor. Aquí sucede un evento maravilloso. Los discípulos van detrás de Jesús, pero no aún no dialogan con él. Entonces viene el encuentro.

Jesús toma la iniciativa: se da media vuelta, los “ve” en su actitud de seguimiento y les habla. Su primera palabra (la primera del Evangelio) no es una afirmación sino una pregunta: “¿Qué buscáis?” (1,38a). Deben buscar una persona. La pregunta pone al descubierto el corazón de los discípulos, ellos son buscadores. Jesús suscita un coloquio, un diálogo profundo por medio del cual quienes lo siguen revelan los motivos de su corazón, allí donde se dan los compromisos. Andrés y su compañero no alcanzan a responder qué buscan, lo harán más tarde, por ahora sólo atinan a decir: “Maestro, ¿dónde vives?” (1,38b).

La pregunta “¿Dónde vives?”, equivale para un discípulo a “¿Dónde moras? ¿Dónde está tu escuela?”. Es decir, se quiere prolongar el diálogo. El significado de la búsqueda de los discípulos no se explica a las carreras en medio de la calle. Los discípulos piden tiempo, desean hablar en paz con su nuevo “Maestro”. Jesús acepta. Les dice: “VENGAN Y VEAN” (1,39). Todo apunta hacia el encuentro vivo y personal con el Maestro, al núcleo del acto educativo-pastoral. Jesús no les entrega un libro con doctrinas y normas para ser buenos discípulos, al contrario, los llama a un encuentro personal de amistad, de comunión con él. La respuesta a la pregunta “¿Qué vieron?”, se halla en el evangelio entero.

“Vieron dónde vivía y se quedaron con él (a partir de) aquel día” (1,39ª).  Jesús se hizo casa, hogar para ellos. Así como la escucha del testimonio del Bautista los condujo al seguimiento de Jesús, ahora los dos discípulos no sólo ven dónde habita el Maestro, además “se quedan” con él. “Entran” en el mundo de Jesús y entablan con él relaciones basadas en la confianza mutua. La indicación acerca del día del suceso, e incluso del detalle “eran más o menos las cuatro de la tarde” (1,39b), nos muestra cómo el encuentro con Jesús marcó su historia, fue el día y la hora decisiva de sus vidas. 

La conclusión de esta primera escena aparece así: “Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús” (1,40). Esta frase es, al mismo tiempo en el relato, la introducción de la escena siguiente. 
(Oración de mañana)

ORACIÓN: La pregunta fundamental de este momento es: ¿Qué me hace decir el texto? Es la confrontación con la Palabra.  Ella puede mover a la conversión (Is. 6,5 o Hch. 2, 37); a la petición (Lc. 11,9-13); a la acción de gracias o a la alabanza... Dejemos al Espíritu Santo mover nuestras decisiones para el bien.

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

__________________________________________________________________________

CONTEMPLACIÓN: Estoy en silencio. Estas palabras sencillas, pero poderosas, me envuelven, toman posesión de mi vida. Jesús, viene, fija en mí su mirada, me pregunta, como a los discípulos: “¿Qué buscas?” me lleva consigo, a su casa. Porque, sí, quiero vivir junto a Él... 

ACCIÓN: No se trata ahora de olvidar a la comunidad, el mundo y toda su realidad. Se necesita responder una pregunta ésta podría ser: ¿Qué acción buena debo hacer a mis hermanos? En el texto de hoy puedo preguntar si he valorado el testimonio de otros sobre Jesús, y también si he sido testigo para que los otros jóvenes tengan encuentro personal con Jesús. 
Oración final.

Haz de mí, Señor, te ruego un signo de tu amor: no deje yo nunca de anunciarte con mi vida; que yo no me avergüence, no me cierre, no me apague, sino que me vuelva siempre más feliz, por llevarte a los niños y jóvenes que tú me permites encontrar cada día. Amén.  

Canto a María

